
R E L I G I O N

CUESTIONES EN TORNO A LA MISA

La primera

«Esta es nuestra doctrina», clamaba San Jus­
tino con acento triunfal ante los emperadores de 
Roma, la que él había recibido de los discípulos 
directos de los Apóstoles, la que selló luego con 
su sangre, la que nos hace invencibles a los ca­
tólicos de todos los tiempos y de todas las nacio­
nes. Esta es nuestra creencia eucarística y ésta 
es la forma con que realizamos la Eucaristía. 
«Nosotros no recibimos esos dones como pan y 
bebida común, sino que, así como, por la palabra 
da Dios, Jesucristo se hizo carne tomando cuer­
po y sangre por nuestra salvación, así también 
creemos, que, por las palabras de la consagra-

descripción
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ción que nos enseñó el mismo Cristo, este ali­
mento es el cuerpo y la sangre de Jesús hecho 
hombre,» Fué ese alimento sagrado el que le dió 
en el momento definitivo aquella noble arrogan­
cia, aquella claridad de visión, aquella decisión 
inconmovible que hicieron de su muerte el bro­
che de oro de una vida gloriosa.

—-Aseguran que eres filósofo —de dijo el ma­
gistrado— ; si yo te hiciese azotar y cortar la ca­
beza, ¿te imaginas que vas a recibir una gran 
recompensa en otra vida?

—No me lo imagino, lo sé. Tan cierto estoy 
de ello, que no puede haber en mí duda ninguna.
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